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			Objetivos

			–Conocer la planificación ambiental del agua y la utilidad de esta.

			–Conocer el funcionamiento de la Gobernanza del agua en general y más concretamente en España.

			–Conocer la finalidad de una gestión sostenible.

			1.1.Introducción

			El agua es paisaje, cultura, patrimonio, naturaleza, economía, sociedad, etc. Es el recurso de la vida, ya que su ausencia condiciona y limita el desarrollo. Tanto los usos como las demandas del recurso hídrico deben ser gestionados y planificados de forma eficiente para alcanzar el desarrollo sostenible.

			El agua es un recurso vital, finito, donde el agua superficial no puede, por sí sola, satisfacer la demanda de la agricultura, industria y consumo humano. Según recoge el Informe Mundial de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos 2018, más de 2.000 millones de personas carecen de acceso al agua potable y más del doble no cuentan con acceso a servicios de saneamiento seguro. Debido al rápido crecimiento de la población mundial, se prevé que la demanda de agua aumente en casi un tercio para el año 2050. Ante un patrón de consumo acelerado, el creciente deterioro del medio ambiente y los impactos multifacéticos del cambio climático, es evidente que precisamos nuevas formas de gestión de la demanda de competencias para nuestros valiosos recursos de agua dulce.

			Según la UNESCO, en la actualidad existe una crisis de gestión de los recursos hídricos a nivel mundial. Ésta se verá especialmente agravada en entornos del Mediterráneo, debido principalmente al excesivo uso sin control de los recursos, la falta de inversión y su continua mala gestión, lo que ha provocado una pérdida en la calidad y cantidad del recurso disponible, así como la degradación de los ecosistemas asociados. Dicho escenario se verá potenciado negativamente a medio plazo de cumplirse las previsiones de cambio climático que para la región se prevé desde organismos e instituciones como el IPCC.

			Se debe integrar la variabilidad de las características ambientales del territorio en la planificación y gestión de los recursos hídricos. Esto tiene que posicionar de cara al futuro con unas garantías reales para satisfacer los diferentes usos y demandas.

			1.2.El agua en el mundo

			Quince años después del primer Informe de las Naciones sobre el desarrollo de los recursos hídricos en el mundo, en la última edición del año 2018, (WWDR 2018), basado en las oportunidades para aprovechar los procesos naturales que regulan diferentes elementos del ciclo del agua, que en conjunto se conocen como Soluciones Basadas en la Naturaleza (SbN) para el agua; se recogen los principales datos de la demanda de agua en el mundo:

			Según este informe, esta demanda de agua ha ido aumentando a un ritmo del 1% anual aproximadamente en función del aumento de población, el desarrollo económico y los cambios en los patrones de consumo, entre otros factores, y seguirá con un crecimiento de manera significativa en las dos próximas décadas. La demanda industrial y doméstica de agua aumentará mucho más rápidamente que la demanda agrícola, aunque el sector agrícola seguirá siendo el principal consumidor de agua en el mundo.

			La gran mayoría de la creciente demanda de agua se producirá en países con economías emergentes o en desarrollo. Al mismo tiempo, el ciclo global del agua se está intensificando debido al cambio climático: las regiones más húmedas se están volviendo más húmedas y las regiones secas se están volviendo aún más secas. En la actualidad, se estima que hay 3.600 millones de personas (casi la mitad de la población mundial) que viven en áreas con riesgo de sufrir escasez de agua al menos un mes al año, y esta población podría llegar a alcanzar entre 4.800 y 5.700 millones en 2050.

			Desde los años 90, la contaminación del agua no ha hecho más que empeorar en casi todos los ríos de América Latina, África y Asia. Se espera que la calidad del agua se deteriore aún más en las próximas décadas, lo que aumentará las amenazas para la salud humana, el medio ambiente y el desarrollo sostenible. A nivel mundial, el desafío más frecuente al que se enfrenta la calidad del agua es la carga de nutrientes, que según la región se asocia a menudo con la carga de patógenos. Cientos de productos químicos afectan también a la calidad del agua. Se espera que los mayores aumentos en la exposición a contaminantes se den en los países de ingresos bajos y medio-bajos, debido principalmente a un mayor crecimiento demográfico y económico y a la falta de sistemas de gestión de aguas residuales.

			Las tendencias en cuanto a disponibilidad y calidad del agua van acompañadas de cambios previstos en los riesgos de inundaciones y sequías. Se prevé que el número de personas en riesgo debido a las inundaciones pase de los 1.200 millones actuales a alrededor de 1.600 millones en 2050 (aproximadamente el 20% de la población mundial). Se estima que la población actualmente afectada por el deterioro de la tierra/desertificación y la sequía asciende a 1.800 millones de personas, convirtiéndola en la categoría más significativa de “desastre natural”, basadas en la mortalidad y el impacto socioeconómico en relación al producto interno bruto (PIB) per cápita.
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			La degradación de los ecosistemas es una de las principales causas del aumento de los desafíos en la gestión de los recursos hídricos. Pese a que aproximadamente el 30% de la superficie global de las tierras aún son boscosas, al menos dos terceras partes de esta área se encuentran en estado degradado. La mayoría de los recursos mundiales del suelo, especialmente en terrenos de cultivo, se hallan en condiciones justas, malas o muy malas, y las perspectivas actuales dejan entrever un empeoramiento de la situación, con graves consecuencias en el ciclo del agua debido a tasas de evaporación más altas, menor capacidad de retención del agua por parte del suelo y aumento de la escorrentía superficial, acompañada de una mayor erosión.

			Desde el año 1900 se estima que se ha perdido entre el 64 y el 71% de la superficie mundial de humedales naturales debido a la actividad humana. Todos estos cambios han tenido importantes impactos negativos en la hidrología a escala local, regional y global.

			Existen evidencias de que, a lo largo de la historia, dichos cambios en los ecosistemas han contribuido a la desaparición de varias antiguas civilizaciones. Una pregunta que deberíamos plantearnos hoy en día es si podemos evitar el mismo destino. La respuesta a esta pregunta dependerá, por lo menos en parte, de la capacidad humana para pasar de trabajar contra la naturaleza a trabajar con ella, por ejemplo, mediante un mejor uso de las Soluciones basadas en la Naturaleza.

			1.3.Planificación Ambiental del Agua

			El diseño y la aplicación de modelos de gestión capaces de fomentar y conciliar los grandes objetivos del desarrollo sustentable son el desafío sustancial de los gobiernos y de los académicos que los asesoran, así como también de la población involucrada. En la actualidad, es ampliamente aceptado que los sistemas de planeamiento juegan un rol destacable para promover la sustentabilidad.

			El tema de la planificación ambiental, cobra cada día un cariz más significativo frente a las necesidades cada vez más apremiantes de concretar la sustentabilidad a través de instrumentos y procedimientos para la acción. El objetivo es plasmar en ideas específicas la forma en que se deberían aplicar para usar de manera sustentable y restaurar, en caso de deterioro, los sistemas naturales y sociales, donde se reflejen criterios racionales de ponderación de los impactos ambientales negativos o de prevención de los riesgos naturales y tecnológicos, entre otras cuestiones.

			El tema de la planificación surgió inicialmente a partir de la planificación territorial, física o regional, pero con el tiempo las diferentes áreas de gestión ambiental las diferenció, y entre ellas, destaca por su importancia la planificación del agua. Con planificación y gestión ambiental se engloban al conjunto de actividades conducentes al manejo integral del sistema ambiental. Incluye como marco teórico el concepto de sustentabilidad y, en tal sentido, constituye la estrategia mediante la cual se organizan las actividades antrópicas que afectan al medio ambiente, con el fin de lograr una adecuada calidad de vida, con la prevención y mitigación de los problemas ambientales.

			Según la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), la cual desarrolla una gran diversidad de planes de gestión ambiental, la planificación del agua dulce (superficial y subterránea), es una preocupación tanto global como local e involucra a una plétora de actores públicos, privados y sin fines de lucro en los ciclos de toma de decisiones, de políticas, y de proyectos. Además, el sector del agua posee unas características intrínsecas que lo hacen altamente sensible y dependiente de la gobernanza multinivel.

			–El agua vincula sectores, lugares y personas, así como escalas geográficas y temporales. En la mayoría de casos las fronteras hidrológicas y los perímetros administrativos no coinciden.

			–El agua es un sector que requiere importantes inversiones de capital y es monopolista, con serias deficiencias de mercado donde la coordinación es esencial.

			–La política del agua es de por sí compleja y está estrechamente vinculada a los dominios que son fundamentales para el desarrollo, incluyendo la salud, el medio ambiente, la agricultura, la energía, la planificación espacial, el desarrollo regional y la mitigación de la pobreza.

			–Aunque a distintos niveles, los diferentes países han delegado responsabilidades cada vez más complejas y costosas a los gobiernos subnacionales, lo que resulta en interdependencias entre los distintos órdenes de gobierno que requieren de buena coordinación para mitigar la fragmentación.

			El hacer frente a los desafíos del futuro en materia del agua plantea no sólo la cuestión de qué hacer, sino también quién hace qué y por qué, a qué nivel de gobierno y el cómo. Las respuestas de política sólo serán viables si son coherentes, los actores están acoplados correctamente, los marcos regulatorios vigentes están bien diseñados, se dispone de información adecuada y accesible, y existe suficiente capacidad, integridad y transparencia.

			Para encajar en el futuro, las instituciones deben adaptarse a las circunstancias cambiantes, asimismo la voluntad política y la continuidad de las políticas son clave en la transición hacia prácticas más incluyentes y sostenibles.

			1.1.1.Evolución histórica

			Las poblaciones humanas (y animales) generan residuos líquidos y sólidos. La parte líquida de los residuos está constituida por la misma agua que constituyó el abastecimiento, solo que ahora está contaminada por los usos para los cuales se ha utilizado.

			El origen de las aguas residuales se puede clasificar de la siguiente forma:

			1.Viviendas

			2.Instituciones públicas y privadas (hospitales, colegios, etc.)

			3.Establecimientos comerciales (laboratorios fotográficos, tintorerías imprentas, etc.)

			4.Industrias

			5.Aguas Superficiales (baldeos de calles, lavado de automóviles, etc.)

			6.Aguas Subterráneas

			7.Aguas de Lluvia

			Las aguas residuales generadas se podrían estancar en distintas zonas. Esta forma de actuar originaría problemas de malos olores cuando se descompusiera la materia orgánica que la compone. Además, las aguas residuales tienen en su composición una gran cantidad de organismos patógenos (causantes de enfermedades).

			Por último, las aguas residuales contienen gran cantidad de nutrientes que estimulan el crecimiento de plantas acuáticas que pueden poner en peligro la biodiversidad de los ecosistemas.

			Por lo tanto, cualquier sociedad que quiera mantener unos estándares mínimos de salubridad debe obligatoriamente establecer un sistema de eliminación inmediata y sin molestias de las aguas residuales en su lugar de generación, seguida de su tratamiento y evacuación.

			Se puede afirmar que las bases de los actuales sistemas de alcantarillado datan de la época de la Roma Clásica. Los grandiosos desagües son los mejores conocidos. La conexión directa de las casas a dichos desagües no era una práctica generalizada ya que no existían unas exigencias de salud pública. Esta filosofía fue la que se trasladó a la Europa renacentista, las canalizaciones públicas tenían como objeto la recogida de aguas pluviales y su canalización hacia cauces de ríos o al mar.

			Por fin, en el año 1815 se construye el primer sistema de alcantarillado que recoge las excreciones humanas. El feliz acontecimiento se produjo en Londres. Estados Unidos estaba convencido que esta nueva tendencia sería positiva para el desarrollo de sus ciudades y lo adoptó para la ciudad de Boston en 1833. En los albores del siglo XX, Francia también instala en París el primer alcantarillado que recoge aguas residuales de viviendas y centros públicos.

			Como todas las grandes desgracias, el incendio de la ciudad de Hamburgo, en Alemania, vino acompañado de un gran beneficio para las generaciones futuras. La reestructuración de toda la ciudad supuso la incorporación, por primera vez, de un sistema de alcantarillado global que recogía las aguas residuales de las viviendas y las canalizaba fuera del entorno urbano. El diseño tenía en cuenta las características topográficas y las necesidades de la comunidad.

			Los fundamentos del proyecto han servido para el diseño de todos los sistemas de alcantarillados mundiales, aún vigentes en la actualidad.

			Los primeros diseños, no obstante, adolecían de muchas deficiencias. En algunos casos alcantarillas de menor tamaño se encontraban a cotas más altas que las fosas sépticas en que se suponía tenían que desaguar, en tanto que otros grandes colectores habían sido construidos de tal modo que, para poder utilizarlos, el agua residual tendría que discurrir hacia arriba. También era relativamente frecuente encontrar grandes colectores que conectaban, para su descarga, en otros de un tamaño mucho menor.

			Las grandes epidemias que afectaron a Europa pusieron en evidencia que el suministro de agua contaminada hizo que las distintas enfermedades se propagarán con enorme facilidad. Las precarias condiciones sanitarias de la mayoría de las viviendas, sin alcantarillas domésticas,fueron un gran obstáculo en la lucha contra las epidemias.

			En Estados Unidos las redes de alcantarillado se construían por usuarios o habitantes de pequeños distritos. La intervención pública era muy reducida, en la mayoría de los casos nula. La tendencia de construcción era proyectar alcantarillas lo más grandes posibles. Estas dimensiones originaban muchos problemas agravados por el hecho de que las grandes dimensiones se mantenían no solo al final del recorrido sino durante todo su camino.

			Este diseño imposibilitaba obtener velocidades adecuadas, a menos que tuvieran mucha pendiente. Por lo tanto, muchas de ellas daban lugar a molestias cuando los sólidos del agua residual estancada se descomponían. Incluso en algunos casos las alcantarillas registraron pendientes en sentido contrario al debido. Los principios fundamentales que rigen el flujo de aguas residuales eran conocidos desde 1840, su aplicación al proyecto de alcantarillas ha evolucionado lentamente y sin grandes avances.

			Las primeras estaciones de bombeo de aguas residuales se instalaron en Estados Unidos, en 1910 ya existían 200. Los tipos de bombas de aquellos años eran los mismos, prácticamente, que los utilizados hoy en día. La diferencia radicaba en la energía motriz que se utilizaba para su funcionamiento. Al no existir sistemas de distribución de electricidad se debía utilizar, vapor, gas ciudad, gasolina y motores de aire caliente. Una vez que se generalizó el uso de energía eléctrica los ingenieros se mostraban reticentes a incorporar en sus proyectos el uso de motores alimentados por electricidad ya eran frecuentes los cortes energéticos y algunas zonas no tenían facilidad en el acceso a la electricidad.

			Evitar una estación de bombeo lleva aparejada la construcción de colectores muy profundos, grandes y costosos (se denominan interceptores). Actualmente las estaciones de bombeo son instalaciones de uso muy extendido en las redes de saneamiento de aguas residuales.

			1.1.2.Principios de Gobernanza del Agua de la OCDE

			Los Principios de Gobernanza del Agua de la OCDE proporcionan un marco para evaluar si los sistemas de gobernanza del agua funcionan de manera óptima, y ayudar a ajustarlos en donde sea necesario.

			La citada Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) es un organismo de cooperación internacional, compuesto por 37 estados, cuyo objetivo es coordinar sus políticas económicas y sociales.
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			La OCDE fue fundada en 1960 y su sede central se encuentra en el Château de la Muette, en París, Francia. En sus orígenes, solo veinte países se adhirieron, pero desde entonces, diecisiete países más se han sumado y se han convertido en miembros plenos de la Organización.
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			Los 37 miembros que componen la organización pueden catalizar esfuerzos para hacer las buenas prácticas más visibles, aprender de la experiencia internacional, y poner en marcha los procesos de reformas en todos los órdenes de gobierno a fin de facilitar el cambio donde y cuando sea necesario. También, pueden ayudar a evitar trampas y obstáculos aprendiendo de la experiencia internacional.

			Los Principios de Gobernanza del Agua están basados en las siguientes consideraciones:

			–Hacer frente a los retos presentes y futuros, requiere de políticas públicas sólidas, fijar objetivos conseguibles y mensurables en calendarios apropiados y previamente determinados y que se sustentan en una clara asignación de tareas entre las autoridades competentes, además de estar sujetas regularmente a monitoreo y evaluación.

			–La gobernanza del agua eficaz, eficiente e incluyente contribuye al diseño e implementación de dichas políticas, en responsabilidad compartida entre los órdenes de gobierno y en cooperación con los actores relevantes, lo que posibilita poder afrontar los desafíos del agua presentes y futuros.

			–No puede haber una respuesta de políticas única y uniforme para los desafíos globales del agua actuales debido a la diversidad de situaciones entre países y dentro de éstos en términos de marcos legales e institucionales, prácticas culturales, así como de las condiciones climáticas, geográficas y económicas del origen de los diversos retos del agua y en sus respuestas de políticas.

			–Es por lo tanto conveniente que los Miembros y no Miembros interesados utilicen estos Principios para diseñar e implementar sus políticas nacionales a la luz de las circunstancias específicas de su país.

			–La gobernanza del agua es un componente importante del marco general de las políticas del agua, los principios más generales de buena gobernanza se aplican al sector del agua, y los resultados de la gobernanza del agua también pueden ser contingentes en el progreso de otros ámbitos del marco de las políticas del agua.

			–Estos Principios son relevantes para todos los órdenes de gobierno y podrían ser objeto de una amplia difusión entre aquellos países Miembros y no Miembros interesados.

			–La OCDE puede ayudar a los Miembros y no Miembros interesados a alcanzar estos estándares e identificar las mejores prácticas. En su futuro trabajo, el Comité de Políticas de Desarrollo Territorial hará las propuestas necesarias para el seguimiento de los Principios.

			–Estos Principios serán considerados durante los futuros trabajos en materia de agua de la OCDE. Estos Principios aplican al ciclo general de políticas del agua y deben ser implementados de manera sistemática e incluyente. Como tales, no hacen distinción entre:

			∙Funciones de gestión del agua (p.ej. suministro de agua potable, saneamiento, protección contra inundaciones, calidad del agua, cantidad de agua, y aguas pluviales).

			∙Usos del agua (p.ej. doméstico, industrial, agricultura, energético y medio ambiental).

			∙Propiedad de la gestión del agua, recursos y bienes (p.ej. público, privado, mixto).

			Principios para mejorar la eficacia de la gobernanza del agua

			–Principio 1. Asignar y distinguir claramente los roles y responsabilidades para el diseño de políticas del agua, la implementación de políticas, la gestión operativa y la regulación, e impulsar la coordinación entre las autoridades competentes.

			En este sentido, los marcos legales e institucionales deben:

			a.Especificar la asignación de roles y responsabilidades en temas de agua entre todos los órdenes de gobierno e instituciones relacionadas con el agua:

			›Formulación de políticas, particularmente el establecimiento de prioridades y la planificación estratégica.

			›Implementación de políticas, especialmente de financiamiento y presupuestarias, datos e información, involucramiento de las partes interesadas, desarrollo de capacidades y evaluación.

			›Gestión operativa, en particular la prestación de servicios, operación e inversión en infraestructura.

			›Regulación y aplicación, especialmente en el establecimiento de tarifas, estándares, otorgamiento de concesiones, monitoreo y supervisión, control y auditorías, y gestión de conflictos.

			b.Ayudar a identificar y resolver las brechas, solapamientos y conflictos a través de una cooperación eficaz en y entre todos los órdenes de gobierno.

			–Principio 2. Gestionar el agua a la(s) escala(s) apropiada(s) dentro del sistema integrado de gobernanza por cuenca para así poder reflejar las condiciones locales, e impulsar la coordinación entre las diferentes escalas. En este sentido, las prácticas y herramientas de gestión del agua deben:

			a.Responder a objetivos ambientales, económicos y sociales a largo plazo con el propósito de hacer el mejor uso de los recursos hídricos a través de la prevención de riesgos y la gestión integrada de recursos hídricos.

			b.Fomentar una gestión sólida del ciclo hidrológico desde la captación y distribución de agua dulce hasta los vertidos de agua residuales y los flujos de retorno.

			c.Promover estrategias de adaptación y mitigación, programas y medidas de acción basados en mandatos claros y coherentes, mediante planes de gestión de cuenca que sean consistentes con las políticas nacionales y las condiciones locales.

			d.Promover la cooperación multinivel entre los usuarios, los actores y los órdenes de gobierno para la gestión de los recursos hídricos.

			e.Mejorar la cooperación ribereña del uso de recursos hídricos transfronterizos.

			–Principio 3. Fomentar la coherencia de políticas a través de la coordinación transversal eficaz, especialmente entre políticas de agua y medio ambiente, salud, energía, agricultura, industria, y planeamiento y ordenación del territorio, a través de:

			a.Fomentar los mecanismos de coordinación para facilitar las políticas coherentes entre ministerios, agencias públicas y órdenes de gobierno, incluyendo los planes intersectoriales.

			b.Impulsar la gestión coordinada del uso, protección y mejora de la calidad de los recursos hídricos, teniendo en cuenta las políticas que afectan la disponibilidad, calidad y demanda del agua (p.ej. agricultura, forestal, minera, energética, pesquera, transportes, recreativa y navegación) así como la prevención de riesgos.

			c.Identificar, evaluar y superar las barreras a la coherencia de las políticas mediante prácticas, políticas y regulaciones dentro y fuera del sector del agua, mediante el monitoreo, informes y análisis.

			d.Proporcionar incentivos y regulaciones para mitigar los conflictos entre las estrategias sectoriales, alineando estas estrategias con las necesidades de la gestión del agua y encontrando soluciones que se ajusten a la gobernanza y las normas locales.

			–Principio 4. Adaptar el nivel de capacidad de las autoridades responsables a la complejidad de los desafíos del agua que deben afrontar, y a la serie de competencias necesarias para llevar a cabo sus funciones, a través de:

			a.Identificar y abordar las brechas de capacidades existentes para la implementación de una gestión integrada de los recursos hídricos, particularmente para la planeación, formulación de normas, gestión de proyectos, financiación, presupuestos, recolección de datos y monitoreo, y la gestión y evaluación de riesgos.

			b.Adecuación del nivel de capacidad técnica, financiera e institucional de los sistemas de gobernanza del agua con el tipo de problemas y necesidades.

			c.Fomentar la asignación, adaptable y evolutiva de competencias a la demostración de la capacidad, cuando proceda.

			d.Promover la contratación de funcionarios públicos y profesionales del agua utilizando procesos transparentes y en base al mérito, que sean independientes de los ciclos políticos.

			e.Promover la formación y capacitación de los profesionales del agua para fortalecer las capacitaciones de las instituciones del agua, así como de los actores en general, e impulsar la cooperación y el intercambio de conocimiento.

			Principios para mejorar la eficiencia de la gobernanza del agua

			–Principio 5. Producir, actualizar, y compartir de manera oportuna datos e información consistentes, comparables y relevantes relativos al tema del agua, y utilizarlos para guiar, evaluar y mejorar las políticas del agua, a través de:

			f.Definir los requisitos para la producción y utilización de metodologías rentables y sostenibles destinadas al intercambio de información y datos del agua, y cuestiones afines, de alta calidad, p.ej. el estado de los recursos hídricos, el financiamiento del agua, las necesidades ambientales, las características socio-económicas y el mapeo institucional

			g.Impulsar la coordinación eficaz y el intercambio de experiencias entre las organizaciones y agencias que producen datos relacionados con el agua, entre productores y usuarios de datos, y entre los órdenes de gobierno

			h.Promover el involucramiento de las partes interesadas en el diseño e implementación de sistemas de información sobre el agua, y proporcionar orientación sobre cómo esa información debe ser compartida para impulsar la transparencia, confianza y comparabilidad (p.ej. bancos de datos, informes, mapas, diagramas, observatorios)

			i.Fomentar el diseño de sistemas de información armónicos y consistentes a escala de cuenca, incluso en el caso de aguas transfronterizas, para impulsar la confianza mutua, reciprocidad y comparabilidad en el marco de acuerdos entre países ribereños

			j.La revisión de la recolección, intercambio, y difusión de datos para identificar superposiciones y sinergias y rastrear la sobrecarga de datos innecesarios.

			–Principio 6. Asegurar que los marcos de gobernanza ayuden a movilizar las finanzas del agua y a asignar los recursos financieros de manera eficiente, transparente y oportuna, a través de:

			a.Promover disposiciones de gobernanza que ayuden a las instituciones del agua en todos los órdenes de gobierno a recaudar los ingresos necesarios para cumplir sus mandatos mediante la creación de principios tales como el que contamina paga y el usuario paga, y también a través de pagos por servicios ambientales.

			b.Realizar estudios sectoriales y una planeación estratégica financiera para evaluar las necesidades operacionales y de inversión a corto, mediano y largo plazo, y adoptar las medidas necesarias que contribuyan a asegurar la disponibilidad y sostenibilidad de dicho financiamiento.
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